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El Club Vasco de Camping no se hace responsable en el caso de la mala utilización de los recorridos aquí descritos. 
La montaña es una actividad de las llamadas de riesgo, tu forma física y tus conocimientos técnicos delimitan el tipo de excursiones 

que vayas a realizar. 

Texto: Jesús Mª Alquézar  Grafico: GARA 
Desde el balcón de Erentzin hasta Higer. La franja marítimo-terrestre del monte Jaizkibel, tiene también su sector”amable”, un espacio 
cómodo de recorrer y no exento de excepcionales rincones que merecen conocerse. Una vez superado el acantilado mas espectacular de la 
travesía integral (el balcón de Erentzin), se sucederán, en suave delineación, playas rocosas con formaciones exquisitas,  la  única cueva cuya 
boca se horada al mar, puertos, calas y bahías, cada cual más atractiva y caprichosa. En un día brillante, luminoso y soleado, esta ruta que hoy 
“Mendia” propone, presenta un cuadro mágico, una sinfonía de luces y colores que no desagrada a nadie.  

El acantilado del balcón de Erentzin tiene el paso más espectacular de la travesía integral, que hay que encontrarlo para poder 
progresar, y  es el que más problemas causa al excursionista, bien llegue desde Pasai Donibane o desde Hondarribia, bloqueándole. Parece 
inaccesible y sin embargo un camino en balcón salva sin  problemas este espectacular contrafuerte.  
Desde el aparcamiento del antiguo parador de la DFG. El recorrido que se sugiere nace en la carretera del puerto automovilístico del 
Jaizkibel. Pasado el “col” hacia Hondarribia. A 1,5 km aprox. existe un aparcamiento donde estuvo  el parador de turismo de la Diputación Foral 
de Guipúzcoa. Caminando hacia el col, a los 300 mts, a la dcha., hacia el mar, nace una pista que hay que dejar en la curva donde se divisa la 
“borda” de Lekueta, y se desciende por otra resueltamente, para tras Lekueta, caminar por ancho camino, que se dirige a la costa salvaje. A la 
altura de la “senda litoral,” se va a la dcha por trazas indefinidas de ganado, para llegar hasta el impresionante corte del balcón de Erentzin. Para 
superar este farallón, hay dos “atakas” de referencia, una baja y otra alta. Siendo la baja un cornisa aérea, estrecha y muy expuesta, la segunda 

es la más apropiada para 
iniciar el descenso, por 
inclinada pendiente pero a 
media ladera. Está marcada 
con una flecha amarilla, y 
todo el camino con puntos. 
El descenso bajo la visera 
natural es de los que quedan 
en el recuerdo. Erentzingo 
portua es una de las más 
bellas bahías del litoral, que 
ya fue puerto en tiempo de 
los romanos en Gipúzkoa.  
Existen construcciones de 
una “industria” de recogidas 
de algas, que hay que 
superarla ascendiendo por 
un camino-pista, y una vez 
en la senda, hay que 
abandonarla  para por un 
vallecito  acercarse a la 
rocosa playa de Erentzin 
Zabala, donde se conservan 
primorosas formaciones 
pétreas que asemejan a 
animales marinos u otros 
caprichos que se imagine el 
visitante. Es un espectáculo. 
Se continúa progresando por 

la rasa rocosa hasta observar la boca de la cueva más asombrosa del litoral. A partir de aquí se alcanza el tramo más amable y apacible, donde los 
prados humedales llegan al mar por calas y bahías a cada cual más incomparable. Destaca la punta Biosnar, el afilado promontorio de la costa, el 
cabo más audaz, sin duda. La senda litoral es clara en continúo suave “tobogan”. Este sector de litoral, hasta Artzuko portua (El molino) es un 
disfrute para los sentidos, disfrutando siempre de la cornisa con el inmenso océano como telón de fondo y protagonista. Se surcan calas como 
Laondoko portua, Zanbullo, Urrillo  Kapelu, y el excursionista disfruta en Marla (la Irlanda Vasca).  A partir de Artzu el “aintzinako bidea” “el 
viejo camino”, se ha perdido, invadido por dura maleza, y una pista que lo sustituye conduce  al caminante, dominando las últimas calas, Auspondi y 
Malarranas, para llegar por el colector hasta el cabo de Higer, con su camping y faro. Si el excursionista no tiene un coche de apoyo, deberá 
continuar hasta Hondarribia para contratar un taxi que le conduzca hasta el parking donde ha depositado su automóvil unas horas antes. 


